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Ei cuart@emi^to de ia 
retaguardia facciosa

Leyendo las ínfor^ciones que xe 
riben de su6levái‘1%Í en »  /^fk r  
vadida, recordaitidis 
moa pedido, cotMo 
ra anticipar la \Áet9¿ca, uf|a 
de propaganda de 
exterior, y  otra P' 
jamiento del tingla 
mos firmemente que 
pesar de las preoi:iÍ£Mi 
rrt, teníamos que * "■

tes 
polítM

T <

apoyarse para terminar la empresa en 
q d e ,^  metieron. Acaso provengan lás 
^tfsfcjortes dé Ffjsnep de la$ qu« está 
¿^ígado a producir Mussolini, que nc< 
CKÍta ^ 0  para detener el d^rrpmb^* 
n^hto |u Hacienda y  q la c«^ '̂ 

^ isinm  una realidad econ(> 
^ica. TáinFién pueden ser conaecuefi- 
cid de las acometidas de Hitler, qué [

.5H?'irVfí.P«t" l«8 etapas de su jdan y |
tra ver. I que Franco le sirva --*"  ---- *para especular.

dad en el E x t r a n j e r o , ' 1 más no para cortSprometerJe demasía- 
política muy in t y « e m ^ y f f l^  foga?.'de...
confiada a m étod^ B ^ ’ íS íh ^ d o s  y '  l)e ciiaínuier niaiiera, el jiorno es» 
nunca a inkiatívtU ajs|Nks, W í'dc áquí]td para bollos. Si el antifascisitio espá- 
también —nadie tonfia, e^éptico— po- , í̂ ol, que tantas cosas ha salj^q OtCH* 
diamos organizaríc a Franco y  a süs ¡ uiiar, pone empeño en cuartpaf la fe- 
empresarios diversos feafeios y atrae- , taguardia enemiga, no han de faltarle 
cienes. ácidos que la corroan y  la minen. Ade-

A “ Radio Salamanca’ ’ se atribuye lantar la victoria es detener la destrye- 
esf» noticia: “ K'os hemos acostumbra- cióit de nuevi^ riquezas y  a^orrat enet-
do demasiado falsamente a una guerra 
ée victorias. El enemigo no prepara 
ínlantcnCe golpes de mano, sino, lo qué 
r:- peor, sobre'todo desde la batallo del 
Fl.ro, los rojos minan el suelo firme de 
i.ueetra retaguardia. Subrayemos que 

' .?».■ : lian hecho más esfuerzos los rd-
■ como ahora, y  no cabe cerrar los 

' • ' ¡ i eska realidad ” . '¿ ^ s  que ya te- 
t.rrioj. lasa política para intentar cides- 
i. . :-c de lo retaguardia esclavizada? 
i'cn  ?.e'úda sea. Mas por sí todavía n^
‘ : ;u\ iéramos y los hechos ocurridos re» 

.icmeníe se hubieran forjado en las; 
;rr.js¡as cifcmistancias de descoinposi-1 
i:;>« de aquella retaguardia, ¿a qué |
• ■ •.cardamos para acudir con nuestraj 
lea encendida y  hacer llama en el res» j 
reído de las pasiones amordazadas? I

Decíamos eii otras ocasiones que ei | 
derrumbamiento de la retaguardia fa c - , 
cioia era digno de nuestro temple y  de | 
nuestra audacia. Ahora se verá que i 
acertábamos. Bastaba con repasar e l , 
C'Cado de las distintas fuerzas que allí ; 
luchan, sus pugnas, rivalidades; con sa» | 
l>er el régimen de privaciones en que ! 
»H-en-Tos trabajadores; con descontar] 
la insolencia de los invasores en su tra» | 
lo con los mandos militares rebeldes; | 
COR evocar la incapacidad cretmoide de 
los que ayudan a “ gobernar”  a Fran­
co, para extraer deducciones lógicas de 
descontento, irritación sorda y  rebel­
día latente. Hahia que aglutinar todo ' 
eso. que enlazar ios agravios e irrita-  ̂
ciones, que coordinar a los elementos | 
maltratados o desiluskmados... "V había, ! 
sobre todo, que pensar en la magnifica i 
cantera de los trabajadoras que, para - 
no perecer, tuvieron que disfrazarse. 1

ií se observa el éxi») 
lo que habría de tener con sólo leer las j 
*oticias que nos llegan de la zona so- I 
juzgada? Pongamos manos a la obra. 
No hay tiempo que perder. Aproveche» 
>*>0 8, para nuestra victoria final, todas 
las coyunturas que ofrece la solidez de 
nuestra retaguardia y  la inseguridad 
de la facciosa. Las vacilaciones de 
Franco y sus aliados, que tan pronto 
*e entrega a Falange como coquetea 
<̂ on los requetés, como hace promesas
* los |)artidarios de Alfonjy), el Afri­
cano, son clara demostración de qui­
los traidores ño saben eiT qtié fuera»

gias necesarias para reconstruir nues­
tro patrimonio.

Repasando ia cartelera dp espec-, 
lóculos (industria intefvenida por el 
Estado), encontramos algunos títu­
los que en st tienen un comentario 
cada uno.

Ahí van unas muestras:

“ ¡Qué sólo me dejas!, protagonis­
ta, Benes.

¡ A c u é r d ^ t e i
A  ti, índifereMe de ia retaguardia, g ti que no sobes de las pena, 

udadés y  peligros d«l frente de combate:
a ti, que parapetado *n una situación cómoda, dejas correr la gue­

rra, que aun no Regí » ti;
a ti, qire con tu má.seara de antHascismo, vives tu vida aniinal 

!o n^ás “ humananicnte”  posiblé;
a ti se dirigen mis palabras, terreno inipermealdc al dolor .vjeno.

lo que no habrá será el recuerdo del hambre de otros hogares... 
y  tú, indiferente, cfitiearáp, llegarás hgst.a criticar las incideo- 

cias de la guerra y  te molestará oir hablar de revoKiciún, porque iué 
■ al amparo de una revolución a la que hemos ido con nuestro cuerpo 
y  nuestra abim, fué al amparo de fina revolución, que tú no hiciste, 
cuando te plantaron en el puésto que detenías, y  (pie de tener ver- 
¡jnenza, no luibieras aceptado.

y  txi, indiierente, que a pesar d f tu falso antifascismo, sigues co­
mulgando en el credo de ía tradición, reforzarás tu iiic.sa en esío.s 
(fías de rutina tradicional;

habrás tenido (jue hacer nn csíucrcillo para no quedar mal en es­
tas fiestas (que ahora no son fiestas)... y  la  noche del 24 de diciem­
bre será úna campanada que dé alegría a corazones de todas clases, 

Pffro... ¡acuérdate de tus hermanos, (me luchan y  mueren*en loa 
14_ -̂jpetys frente, niúi o  menos lejano!... ¡Acuérdate de las fa­
milias de esos magnifícos deiensores!

-Acuw'date de elfos... .y  si puedes... come y  diviértete, pero... 
; prual'a a acordarte!

,r - 1 ’  Gihl'crt, apenas a ib ú rlo  con m i

“ ¡Pide por «sa boca!” , parece 
una frase pasional i ’ A' A.  i

. . .  . A  K Í . 'K

“ iY o  soy un señorHoJ” . que dina 
algún ¡miwovisado figurín de núes- 
tros tiempos. '

liS
i i i s i  ¡ n l m i i

■ •L’lluiüuniié'' la si-

“ jQué más d a l” ,  e.spresjón since­
ra tle las “ mentalrJades" del comité 
de "no intervencifin” .

“ Me acuesto a las ocho” , dirían 
las démocracías europeas ante el 
“ asunto”  español.

“ Pgr tu cara bonita” , piropea «1 
cullpófente Franco al vertfrlpotente 
romano, ofreciéndole trozos de nues­
tra España.

I yqc(j de lana su llaga saugrítule y  Im- 
. iriblc, es atrojado en la prisión de K.i- 
jvulcaruero y después en la de Talio»:- 

ra de la Reina.
i El 2 9  de ma\ ü <lc1 37, .algunos nK'v ( 

•IcfqnKs de su mutilación, se le canjea 
por otros pnsíoiu;ro( fa>.c;?,ta5... no imi- 
l ilados.

Gisbcft lio íitiiixa volver ql fruii<. 
, V cu julio dcl v-v herido de i.iu". m 

en el iri-n'.o de I <-'.ante.
Ayer le hemos visto cuando bajaba 

dd  tren de los vulirntaríos, héroe cutre 
1,,;-. ... ;i!Úrtir de la causa antl-

'.'•ji’ iiiios 
guióme nolkin:

^larcel Gishert fue uno üc los (¡uctói 
octubre y  noviembre (le 193  ̂ niarcha- 
ron a España a defenderla o mira el in­
vasor fascista. Kn dkiembic dcl 3í) fue _ , . ■ j  ■,
, . ,  , , 1 f . I -Vi. herv.cí. murtir de la causa ant;-lerido en la cal>eza en el treme de .vla--i , . ■ . i » i • i. . .  , . , 1 I- - 1 ,1 b.-;ch>tn, mártir de la iiidcnendencia doliricl V en fenrero del .v  !ue hecho pn- i . , , i - t-" , ‘ p«nn.fta v de la -ep-nrtdad de Franria.
«uniiero jwr las irop.as moras. j ■ •• t tv c  a ’ i

Enseguida fue intcrroga'lo i>or lui • f- f*- *•
oficial del Tercio. Ivra éste un oficial I f-,-,--,
fmncés ¡H.r íaiu o.la  in^ig.ua de los ¡ RETROCEDO AN-
Crvi.v de Feas (cruces de luego nrga-
iiizscióu de los faschtas fnincesv-'i. !•.! TE  NTNOUN.A CO.NSECUENCIA, 

loñciul quiso obteiitr mrormacione.s de HOMBRE FS SOBER.A.
I lioo militar- IlcroicauiieiUe iiislvert w  i
¡ n S ó  a contestar. InmediaUmicnU- fue . XO. HF. AOU! -MI PRIN CIPIO : liL  

“ Prostitución” , vergüenza ¡ m b o - , ] p  ejecución. Gis- , PODER ES LA NEÍJACION D E SU 
rráda ¿un de nuestro suelo. ' y ,  eo.itiiu.ó um.l... Kntonres el ofi- 's o B E R A M A . HE AQL'l M i JU ST l-

'  —  cial de las crucc.s de lucgu , Inameii- |
“ Trucos de juventud” M. ¡más va- ejecutar j>or un soldado nium ¡ FICACÍON REVO LU CIO N ARIA ;

le no señalar!, porque nos"van a lia- ¡ armado de tijeras la má« cruel y  atroz , p g Q o  D ESTRU IR E STE  PODER.
mar eiiéWWqs «• ^ , ti.«tllaci(Sn que se puede hacer en un • OBJETO SF DF ES-

¡ „  josa l má*. hombre, miitilacioii tcrnbk-mcnte dolo- u h j u i u . a n  u k  c..x
_. ¡rosa. :T E  MODO DE DO.NDE PA R TO  \ A

“ BC paaa f iw 'S n  1«» ¡ acordarás del fasvi-mio” . re- '
estáh.. éh el W<5 ladó de liñeétraS 1 «hiuaba el verdugo, antes de empezar 
téwchéras i b  erpiintosa operación. ly  .'dargall.)

DONDE VOY, Y  NO V.ACILO ”  (Pi

Ayuntamiento de Madrid



SOBRE EL PODER Y  L A  PROPIEDAD

Así hablaban los grandes regablisanos
Ci poder y  la propiedad cootraeu 

uua uniÓQ indisoluble t la propiedad Uc- 
va anejo el poder: el poder llevi 
aneja t* propiedad. Esta, y  do otri 
cosa fné el feudalismo, U consoHda* 
ciÓD del poder y  de la propiedad. Paro 
esa consolidación ín6 una inmensa ti­
ranía para las clase# subalternas, y  

produ^ más tarda el morímieuto de las 
municipaüdades de lo» sijflos X II y  

X n i ,  movimiento que no lia sido con­
sumado. sÍDo por vosotros (sa d i r ^  
a la burguesía). Vosotros sois los que 
habéis coronado la obra eqipe^ada jior 
iíis muñicipalidades de Ja Edad Mcdi.'t.

Si (¿dsmos, por ia rteftuiciúa que «Je 
dais y  por l^s circunstin^áS y  el 
r qtie le atribuís Qo tiadíis más 

' que encender el alma de k s  clases

| !  dolor dt ñú«s£ra alid î, U tragedia de 
(os a ü e s  que no pueden ser safidente- 

IflaaU  a&naatadosi ac tauclto « és 
iterrM # iá tragodm do los iriñoa des^ 
j trozados poi' ia metraiía. Batas dos tra­
gedias se m'Oducau eo Lontra,dc la vo- 

' tentad d^ pudblo ontllascsistai 
I evrtarUa, U s autoridades y  orgatiismús 
' que encunan la volO^tad de este pue­

blo, hacen cuanto les posible. Y  co«
: rao las dos tioaaa un i ^ m c  origau, el 

verdadtffo aiitifai^Uta ¿ucha por arras* 
cario da raíz, ludia contra ios autores 
de estas dos tragedias, de este doble 
crimen, para que h6 sé perpetúa. El 
motor que lo mueva, es predsatticnta 
nt dolor, su rdieldñ aOta la bárbara

él y

proletarias e) deseo de adquirir ag só­
lo la de la tierra, sino también k  de los 
demás instrumentos de trabajo? íK o  
estáis dicitndo aquí a todas horas que 
la propiedad es él compleiueuto de la 
personalidad humana, que es ia ba.se 
' ‘sine qua nou’’ de la independencia de ' , .

generacfones presenté y  las genera- i ^ ‘ i
clones futuras’  ' verde-

E , natural que la clase p ro k ta - ' ’
¿Qué era la propiedad a.tfes de h  'ría  diga: sí la propieáad es el cortqile- enemigos qi« %iv« em-

revolución? L a tierra estaba en su nía- ¡mentó de la personalidad humana, yo, bobeados en nuestra ciudad, realizando 
yor parte en mano» de U noble-;a y del qyg gi^nto en mi una personalidad u n  *'1*‘*^® ,‘‘® ^  5 '“ ^
clero. En manos de la nobleza estaba  ̂ai^, como la de ios hombres de las da- ftn^ífwdsá». y eutre los
amayorazgada; en manos del dero. medias, uecesito de la propiwiad ' Í “ ® ”  *'“ *®*': “ ‘̂‘*
amortizada: en unas y  otras manos, eoraplemisntaria. Si la propiedad ' ^ iK ip »  y  lo» comjieiKJ^ a
fuera de la general circulaaón, Como ^  “ conditb sino aua non” de la in- '*®<*®*’ **® perBOnaje, ante el
quedaban todavía grandes restos del cjependencia. para U independencia dé ------------
antiguo teudaüsmo, sucedía que la pro. 1 necesitQ de la propiedad. Si 
piedad, ora «luvieac eo raano.s del de- ^  propiedad es e! laao que un* la ge- 
ro, ora en las de la nobleza, llevaba en libración presente con las generaciones 
muchas provindas aneja k  jurisdic- veaiderag. qecesito de la propiedad pa­

ra constituir ese lazo entre yo y  mis 
liijos...

Y a  se yo, .señores diputadas, que das- 
puée de las grandes reformas efectua­
das por la revolución, no ha faltado en-

^  , •«•»•« ovil »ve I v«áciB wv
tre vosoyos quien haya credo que la , j„rtHlc«ci6 r  pora los asesinos; toilas 
propiedad es sagrada « inviolable; pe- ,„,.ei«iiada» por su rencor sordo. ‘
ro harto cotnpremleréis también que disimulado contra el pue-
esto es completamente absurdo... ¡  ̂ ^

(Fragmento de un discurso  ̂ los suyos le alcanza la metralla, alia 
•pronunciado por Pi y  Margall en ! »« voz de protesta; podrá dolerse de

clon y el cobro de tributos, así reales 
como personales, a pueblos enteros.

¿Qué hicisteis vosotros, es decir, que' 
ha hecho la revolución? Por un decre­
to devolvió al Estado ia jurisdicción 
que había sido entregada a los antiguo# 
seftores ieu<lale8, y  deplarú abolidos ios 
derechos señoriales, {>of otro declaró 
libre la mitad de los bienes amayoraz- j 
gados eu manos de los que entonces ' 
los poseían, y  la otra mitad en manos _ 
de sus icmiediatoí sucesores. ;

Después de haber ahuyentado con la ' 
tea en la mano las comunidades religio­
sa#, declaró, por otro decreto, naciona­
les lo# bienes de esas comunidades y 
no satisfecha con esto, se fué apode­
rando sucesivamente de los bienes del 
clero secular, de los de beneficencia e 
tngtmcctóu pública, de los de los mu- 
nkipio.s y las provincias.

¿ Y  cómo habéis hecho esto: l'itra 
abolir ios señoríos habéis rasgado las 
prerrogativas y las carta# selladas de 
los ankigtw.s reyes, sin tener para nada 
en cuenta que inuclvos de los hombres 
que los cobrabanr eran los descendien­
tes de los antiguos héroes de la recon­
quista del suelo patrio contra los á ra ­
bes. o los descendientes de los otros 
que

asesinato sistemático de mujeres y  nt. 
DOS por la metraUfi éaMÍstA? D« ô» 
labios no se oy«s palabriu de dolor al 
gritos de protesta; sea otra# nwy dt#* 
tbita# las que proiwtul*, k s  que des. 

: liza mái bleii fuÑátitiiwite, como 
quien ocha agua al vino, allí dondt la 
itidignacióa es más vívAi '*••£« la 
rra...”  “ SI d# aquí no tiraraii...”  “ En 
Madrid hay tamtos objetivos milita­
res...”  Son sus frases. Todas eHas de

las Corte# el año 1R71.)

m  DERHOTíms, %m hassara

Los bombafdeos son 
peores que el hambre

Ese personaje que va repitiendo a 
todaa horas y  en todas partes, como un 
estribillo obsesionante! “ ••No se pue­
de seguir así; esto es el hambre” , y  se 
complace en pintarla con su faz más

su# heridas, o de la destrucción de su 
- cftRa, pero no acusa nunca a su# auto* 
i res: la culpa —para él** es de su ma* ' 
I la suerte, porque el fascismo es tonii i 

bién **para él** una divinidad cuyos 
' designio# acata sin revolverse confm ' 
< ellos.
I Pues bien; ese mismo personaje es 
I el que va v oceando a los cuatro vien*
, tos, lo* peligros de la escasez de vÍNe- 
' res; el qua exagera su consternación 
' ante una mujer que lleva un niño en ! 
brazos; el que, cuando oye una queja,, 
se apresura a decir: “ —Esto es el ham*  ̂
bre; así no se pued» seguir...” Y  quien ' 
así se expresa, iil pasa hambre, ni co­
noce la pena de no poder alimentar de­
bidamente a sus hijos, si los tiene, por

habian ido a llevar por todos los ‘ horrible, para Impresionar a quienes la que es «n agente de la quinta colifm-
ámbitos del mundo nuestra lengua y  
nuestras leyes.

Para desmayorazgar los, bienes de 
los nobles habéis rasgado las cartas 
de fundación que hablan otorgado sus 
fundadores, las cédulas por las que los 
reyes las habían confirmado, las leyes 
iieculares a cuva sombra se habían es­
tablecido. .

Para apoderarse de los bienes del 
clero secular y  regular habéis violado 
la santidad de los contratos, por lo me­
nos tan legítimos como los i’uestros, 
habéis destruido una propeckd que las 
leyes declaraban poco menos que sa­
grada. puesto que la consideraban exen­
ta dcl pago dd  tributo, irienajenahle e 
imprescriptible.

escuchan; ese personaje, ¿cómo se ma­
nifiesta en relación con los bomlur* 
déos que han sembrado — y~ siembran- 
la destrucción y  la muerte en Madrid?

Hubo días, semanas, meses enteros, 
que la metralla era arrojada casi sin

na, que cuenta con medios '.ufiHentes 
para estar bien abastecido.

No; el pueblo antifascista no {Hiede 
prestar oído a esas voces que le llegan 
del campo enemigo, aunque se oigan 
en su mismo campo; voces en cuj'o

interrupción sobre nuestra ciudad; lúe-I apoyo viene la “ generostdaJ”  de los 
I go han seguido con alguna intermiten- ' asesinos que arrojan panecillos... Esas 
, cia, pero han seguido... Los asesinos es. ¡ voces, como eso# panecillos del crimen, ' 

tan ahí, a los puertas de .Madrid, para ; tienen una misma marca y  el pueblo 
continuar, la obra de sus compañeros antifascista los rechaza por igual: es- ' 
venidos por el aire con su* carga mor- te pueblo qite desafió heroica y estol- 
tffera, desde los aeródromos “ nacjona. cemente la muerte, cuando la muerte 
listas” ; unot y  otros cumplen las ór- I caía sobre él en lluvia de metralla qne 
dene» del cuartel general del “ genera.  ̂ no se doblegó su ánirdo, y  que no se 

, lísimo” ai «ervdcio de Hltlsr y  Musso- [ rinde ante ningún s.Hrrlficío, porque sa- 
lini. I be que hay algo peor que el hambre y  '

Comprendemos, y  sentimos con todo Iqtie la muerte: ¡el yugo! '

M in is te rio  Defensa Naeíonal

ifOué oriiiciuiü habéis proclamado’ ,
para hacer esas grandes relo rin as?L a ---------------------- ......................... ................ ..
conveniencia pública, el interés social.
Y  vosotros, que eso habéis hecho en | 
materia de propiedad, cosa que yo Úe 
todo corazón aplaudo, ¿os espantáis 
ahora de que vengan clases interiores 
a la vuestra a redamaros la mayor ge- 
uerali/ación de la propiedad? Porque 
en último resultado L a Internacional' 
no pide'más sino que la propiedad s e ’ 
generalice más de lo que la habéis ga-  ̂
faiitizado vosotros, que la propiedad se 
universalice. ¿No es acaso esa tenden­
cia lo que la propiedad viene teniendo?
Si la examináis a través d f  la historia,
¿ no encontráis que la propiedad seta 
hoy más generalizada de lo que nunca 
€#tuvo? Lejos de considerar inmoral la 
asplraciú;: de la dase trabajadora a la 
r-nplcdad. -;cómo no advertís que vof-

PARTE OnCiAL DE GUERRA

L b actividad operativa rsgistrada «n ios distintas frente# careció de impor. 

tanda. ,

Los caipeslm 
eo la goerrl

No iM  enoontramos todavía en 
cunsta^a# qua permitan a nadie _  

balance expositivo de la apo 
dóft de todos y  d« ceda uno de ks: 
déos conotituÜvoc de la España « 
fascista a la guerra. Esta ruge en &# 
tros campos y  en nuestras ciudadq 
aiaenaza coa nuevos zarpazos a t# 
Ids trabajadores españoles; pero e 
tas determinaciones hace necesant» 
(orBu* a todos cuál ha sido el con# 
taOtienTo de las masas campesinas i 
rente el movimiento, cuál ha skb 
gigantesca aportación a ia vict# 
cuánto» y  cuáles han sido los magi 
eos sacrificios que han realizado, 
trabajadores del campo en aros 
triunfo del pueblo espafio!, y  cuán 
dientes han sido y  continúan siendo 
anhelos de libertad, de justicia de 
de pan seguro y  de trabajo reüa 
(>orqiH esto# anhdos son la piedraB 
guiar de k  resistencia de nuestros I 
bajadores y  la base cierta sobre la 
se asentará nuestro triunfo detrai

No h« h^ klo sacrificio que no 
yau aceptado los trabajadores del p 
po; a! campo se le pidieron homVn 
tos ha dado por centenares de miUu 
con el gozo y  la decisión del que 
(p»e conü'Uraye con su esfuerzo pa 
nal a la üwrscíón de otros núllorm 
hermanos de lucha y  de dase; k 
ventud cantper.ina cubre nuestra} 
neas avanzada# y  de los campos y 
aldeas han salido la gran mayoríi 
miestro# mejores soldados. Y ' si 
hace la juventud, si esto hacen losflB 
bre# aptos para el manejo de las 
n.as, los viejos, Ins mujeres y  lo# 
ños ponen rodo su afán en que n« 
note ia falta do b s  que fueron a 
plir cou su deber, de !os que fuero 
defender su patria y  sus lugares, 
ños, mujeres y. ancianos fian sido' 
popes de realizar las duras tareas o 
pecinas, y  con su esfuerzo han aun 
tado en cousklerafite medida el aq 
de r^arvas de nuestro pu3bk>. •

Otras veces se han hecho, al nú 
tiempo, trabajos canipesinos con i 
to riesgo como el que existe en 
trincheras; el ctilüso de tierras fia* 
I>or el enemigo, campos irabgjades 
pleHa linea de fuego, siembras r 
das y  cosedlas tccogídas incluso 
ñas de nadie, entre nuestros lisii 
k# Imeas r^wide#, son ejemplos 
no necesitan comentario elogioi 
nrngona do«e, porque si solos 
sentan el más abo ejemplo de her#* 
y de abnegación que puede imsg<
#e. Pera estos hombres ejemptarés 
han realizado la# tareas que acab# 
de apuntar, tareas que se han fé 
de en todas las zonas de la Es{:añ* 
tifasrista, ningún riesgo ha parí 

■̂ LCetíivo; y  sobre el grave peligre 
han cerrido, existía también un 
•icio difícil de superar: el cxp3 ¡i« 

jCaer sin pena ni gloria, sin vivir tfi 
, quiera el ardor del combate, sin ^
1 el laür á e  !s sangre que se a.goh: 
i los pulsos. Este es el riesgo que 
I sido capaces de correr nuestro# 

pesmos.

i l'ues bien: todo esto, nadie pue¿ 
vídarlo y nadie tmnoo-co está aii*.** 

j do a desconocerlo.

Visado pí 
|ia censur
i ?  U. de las l .  do1 P. y  A. G .-C .

Ayuntamiento de Madrid




